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? A « 0  ADELANTADO.

Aguas potables en Daímiil. i
Por fin, después de repetidas dila

ciones y aplazamientos la inaugura
ción oficial ha sido un hecho; á aque
llos de nuestros lectores que no estén 
al corriente de cuantos detalles á» 
traída de aguas, edificación de depó
sito y lavaderos, trayecto de cañerías, 
inst ilación de fuentes etc. hemos pu-.i 
blicada, les rogamos lean nuestro nú
mero 416 correspondiente al 14 del 
actual en que minuciosamente des
cribimos todos los pormenores habien
do hecho una edición de muchos más 
ejemplares. A la lectura, pues, de di
cho número nos remitimos y ahora 
solo nos ocuparemos en relatar gen • 
eillamente el ceremonial de la inau
guración,- extendiéndonos brevemen 
te en algunas consid«raciones respec
to al júbilo con que mejora tan tras
cendental ha sido recibida.

Muchos días antes de la inaugura
ción recorrió el agua los tubos de la 
cañería y 1* dieron salida por el úl
timo: un surtidor del grueso del diá
metro del tubo lanzaba continuamen
te las preciadas aguas d* Villarrubia, 
que corrían por las calles de Daimiel 
hasta perderse en un sumidoro; la 
prueba tenía por objeto no solo apre
ciar la resistencia de los tubos, poro
sidad etc. sino limpiar la cañería y  
privarla del sabor á breas dos que había 
de ir impregnada el agua. ¿Cómo ha
bían de tolerar nuestros paisanos que 
aquel precioso líquido se derramara 
tan inultamente? ¿Cómo el agua que 
porfían ahora reeejer gratuitamente 
la dejarían ya que tantas años se ha
bía vendido á real y  á medio real el 
cántaro siendo solo unadelicada golo
sina reservada para las clases privi
legiadas? Había que aprovechar la co
yuntura y era de ver el afán con que 
hombres, mujeres y niños especial
mente los vecinos más inmediatos 
corrían á la fuente y llenaban, toda 
clase de vasijas; semejábase aquel 
hormiguero humani» á romería de 
piadosas gentes que fueran en busca 
de alguna reliquia. Vecino hubo que 
hize ac< pío de agua para todo el año 
llenando todas las tinajas y cacharros 
i* su casa; suponemos que este veci 
no padecería algún catarro crónico 
para el que le hubieran aconsejado el 
wso del agua de broa.

Terminóse al fin las experionciasen 
fas cañerías y con ella el flujo y reflu 
jo de loo sor ientos,

La víspera til* la luán uraciós, con 
motivo del reparto de henos para pan, 
repitióse la romería y esta vez fueron 
las casas de los sacerdotes y  médicos 
las visitadas; como ocurre y ocurrirá 
siempre en pueblos de tanto y tan po- 
bro. vecindario no es posible saber con 
precisión qniénes son los más necesi- 
tados'y menos posible es contentar á 
todos: hay abusos por parte de lo* que 
impetran socorro y  á.las veces censu
rables condescendencias por parts de 
les que le conceden que siempre pre
fieren á sus conocidos, á las familias 
de sus criado* etc. ¡Cuánta miseria 
hay en Daimiel! ¡Cuánta pobreza!.... 
II que estas líneas escribeiha side en
cargado de repartir bones en varias 
ocasiones y cada vez ha notado más 
necesidades. Así es que habiendo em
pezado á las 8, á las 12 del día estaba 
terminad* el reparto de 3.000 panes 
(que no excedía de 3 ó 4 á lo más pa
ra las familias más numerosas.)

Pero dejemos estas tristes conside
raciones y  vamos á describir la inau
guración, que después de haberse ini
ciado por las cataratas del cielo, que 
con cortos intervalos inundaren los 
campes, empezó á las cuatro de la 
tarde del domingo y parece que el 
cielo, advertido, suspendió por el 
tiempo necesario la lluvia.

Al 1>ep<S«ito.
Peco á peco fueron llenándose los 

sálenos del Ayuntamiento de invita- 
oes; eran estos: las autoridades ecle
siástica, judicial, civil, militar que 
ejercieron ó hubieron ejercido sus car
gas; así es que al lado del vetera
no militar retirado ó del venerable 
alcalde dei 68 se veía al joven capi
tán, ó al concejal casi imberbe, le pa
sado y lo presente, la generación que 
se va y ¡a generación que la sucede, 
todos diepuestos á unir su gritos en 
el ¡hurra! que muy pronto había de 
lanzarse al viente.

La música dirigida per D. Antenio 
Mateos inició el entusiasmo tocando 
un bonito pasa-calle original de), ine 
pirado maestro titulado « Realidad de 
un sueño» y que ha dedicado al señor 
D. Patricio Redondo. En toda la cere
monia no ha dejado de cumplir como 
buena la orquesta daimieloña y para 
obsequiarle fueren á Villarrubia 
acompañando al Sr. Redondo que tu 
vo una entrada triunfal en el pueblo 
que le vió nacer.

Dirig'óso la comitiva al elegante 
edificio dónde está el depósito da las

aguas. Las casas estaban adornadas 
con colgaduras, las callee afluentes, 
los alrededores del edificio, las eras 
inmediatas, *e hallaban ocupadas por 
inmenso gentío entre el que se dis
tinguían les familias d los pueblos 
inmediatos, especiílmente de Villar- 
rubia, que ha tenido digna represen
tación en las bellas señoritas que pa- 
«eaban con las hermosas daimieleñas, 

E n  e l  D e p ó s ito .
Les convidados subieron ála azotea 

donde tan agradable perspectiva se 
goza y alli el Señor Arcipreste D. Pe
dro Abenza revestido con capa plu
vial bendije las aguas; el notario don 
Manuel Aranda asistía para levantar 
acta; religioso silencio reinó algunos 
momentos; el ingeniero Sr. Escoda 
muy conmovido prenunció algunas 
palabras entregando las llaves de las 
fuentes al propietario, que á su vez 
las cedió al Alcalde y entonces, al 
abrir este la comunicación y saltar 
surtidor enorme por uno de los grue
sos caños, fué cuando resonó el ¡burra! 
formidable que palpitaba en todos lo* 
pechos; entre los vivas ¿ Daimiel y  á 
Villarrubia se oian los vivas ai Ayun
tamiento, á Redondo y á Escoda, vi
vas espontáneos, entusiastas, lanza
dos unas veces por la juventud que 
penetró en el edificio y  otras por el 
pueblo emocionado que lo rodeaba. 

E n  la. I g le s i a .
Al paso para Santa María, hicieron 

funcionar á las llaves de la fuente que 
hay en la plazuela de aquel nombre y 
probaron algunos el aguá.

Ya en el interior del templo, es cu
yo centro había abierta entre sillones 
espaciosa cali*, cantóse el Te Beum 
que el público, que por completo ocu
paba las amplias naves escuchó, de 
pié, y el Sr. Abenza, en cuya voz y 
ademanes se notaba la emoción que 
embargaba su ánimo, comunicó esta 
emoción á sus oyentes en las conmo
vedores frases que les dirijió inspira
dos en el tema « Sed perfectos como 
le es nuestro padre que está en jes 
ciclos* el ¿r. Abenza puede eefcar se
guro de que con sus conceptos sobre 
el apoyo que la Iglesia presta á todos 
les adelantos, en la agricultura y  en 
las ciencias y  las artes todas y su 
manera de exponerlos, se captó pnr 
completo las simpatía* de su audito
rio, que ya en mil ocasione* se ha 
conquistado.

E n  e l  A y u n ta m ien to .
Punto de partida y punta de deape

dida las Casas Consistoriales, en eu 
•alón de sesiones, volvió á hablar el 
Sr. Escoda, propuso el alcalde D. M. 
Jasé Pinilla,se declarase hijo adoptivo 
de la población al Sr. Redondo, que 
profundamente conmovido dió las 
gracias, y el Síndico, Sr. Sierra en 
elocuentes periodos llenos de entu- 
«iasmo y recordando con discreción y  
delicadeza suma desgracias recientes, 
se asoció al júbilo da todos ereyenáo 
(y así fué) interpretar los sentimientos 
del pueblo que repreeentaba.

I m p r e s io n e s .
Terminóse, pués, el acontecimien 

to más notable que en Daimiel «e ha 
realizado de largos años acá.

De hoy más. muchos de les que 
padecen del estómago encentrarán en 
esa* aguas auxiliar poderoso para sus 
digestiones; y  las lavanderas asilo se
guro al abrigo de las inclemencias 
del tiempo y de los miasmas palúdi
cos qne infiltraban en las venas de 
su* hijos el veneno de la malaria, la* 
terribles intermítante* que despren
diéndole de cenagosos pantanos y 
charcos de los rios han contribuido á 
la ruina de muchas familias menes
terosas y á elevar la cifra de la mor
talidad en Daimiel.

Ya lo hemos dicho repetidas veces: 
el pueblo ha acojido con inmenso re
gocijo la trascendental mejora. Por eso 
aplaudirá en justicia la prepuesta dei 
Alcalde de declarar al Sr. Redondo 
hijo adoptivo de Daimiel ¡Que algu
na vez no ha de influir para nada en 
la* solemnes determinaciones de los 
pueblos el malhadado espíritu de la 
política!

£1 «Casino d la Armonía», inspira
rlo en igual motivo, declarará al pro
pietario de las aguas Socio honorario.

El pueblo le Daimiel ha dado como 
siempre prueba* de cordura y sensa
tez, no turbando con ninpún inciden 
te desagradable el imponente espécta- 
culo de mili res de personas, asis
tiendo á uno de les más preciados ade
lantos.

¡Nuestra entusiasta enhorabuena i  
todos y que cada día tengamos cue
vas mejoras en nuestro querido pue
ble!

R E G L A M E N T O
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MIENTO DE LA* AGUAS EN L a CIUDAD.

CAPÍTULO PRIMERO 
A d q u is i c ió n  del agua.  

Artículo I.* Las aguas conducida*
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